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ÁNGEL AUGIER, DE PURA ESTIRPE CUBANA

La Habana siempre ha sido y es mito y fábula, pero igualmente realidad tangible, presencia irredenta de un paisaje arquitectónico, una forma de trazar y caminar sus calles, una manera de asumir día a día la existencia.

A sólo unos pasos y con apenas extender una mano, ya la tienes ahí: sencilla y dúctil, mas también inviolable y rebelde. La Habana posee su fabulosa poesía que asumimos y consumimos con autenticidad inigualable, casi sin percatarnos, quienes aquí vivimos y convivimos. Entre saludos fugaces, abrazos efusivos y encontronazos inolvidables (de los que no escapa el amor), sus moradores --que ya somos más de dos millones-- la amamos particularmente en sus rincones de la Habana Vieja y el Malecón, como en sus arbolados repartos de poéticos nombres (Santos Suárez y El Vedado, Miramar y Arroyo Naranjo).  

Lo mismo sucede con los de sus calles, cuyas nominaciones se me antojan fragmentos de alguna novela de Alejo Carpentier (uno de sus mejores y mayores amantes y admiradores, quien le dedicaría un sobrenombre genial: “La Ciudad de Las Columnas”).

A esta ciudad cantada por tantos cubanos y extranjeros que se quedaron, enamorados, en ella o que sólo estuvieron breves temporadas y partieron tristes por abandonarla contra su voluntad, uno de sus poetas y estudiosos más prolijos: Ángel Augier, dedicaría un valioso volumen que, en conjunto, resulta un hermoso canto a la capital.

Sí, Poesía de la Ciudad de La Habana, colección de versos a ella dedicados, fue presentada poco en el Palacio de los Capitanes Generales, ámbito natural del bello libro cuya sola presencia ya inspira a cualquier poeta. 

El título, ante todo, es obra de fino laboreo, y su exquisito resultado merece el elogio. ¿Quiénes cuidaron tan hermoso regalo que ahora tienen los lectores? Bien, pues la cuidada edición es de Eliana Dávila, el diseño interior y de cubierta de Berardo Rodríguez, la corrección de Sonia Carreras y la composición y el retoque de Evelio Almeida. A ellos, pues, nuestro reconocimiento por un libro de tal empaque y jaez.

Pero, ante todo, hay que exaltar a su autor, cuyo talento y entusiasmo son rasgos habituales en el mismo Ángel Augier de los ensayos biográficos de Nicolás Guillén, los estudios sobre José María Heredia, Julián del Casal y Juana Borrero, así como del volumen sobre el vínculo de Rubén Darío y Cuba, sin olvidar esenciales antologías poéticas ni sus propios poemarios, cuyas más recientes muestras son Arbolario (l998) y Decimario mío (l999).   

Augier, como en  algunos de los libros arriba mencionados, no ha cejado en su riguroso laboreo como investigador  y, en consecuencia, no ha escatimado a su fértil empeño horas y más horas de dedicación y exigente tarea. 

Y ahora disponemos, por fortuna, de este importante volumen que reúne nada menos que 119 autores cubanos y extranjeros, poetas y prosistas (aunque, como es lógico, predominen los primeros), todo un conglomerado lírico que constituye, sin duda, una coral multiforme por su polifonía sonora y estrófica (sonetos, décimas, romances, versos libres...)


Otro rasgo sobresale en el análisis de la antología. Y es el número de poetisas. Siempre se ha dicho que Cuba es tierra de poetas. Ahora yo añado: también de poetisas, tal aquí se evidencia. Textos de figuras como La Avellaneda, Dulce María Loynaz, Serafina Núñez, Rafaela Chacón Nardi, Fina García Marruz, Nancy Morejón y Mirta Yánez, entre otras confirman lo que digo. Justamente, de la habanera Rafaela Chacón Nardi (l926-2001) son estos hermosos versos dedicados, por cierto, a uno de sus ámbitos preferidos de la capital y donde se presentara Poesía de la Ciudad de La Habana, el patio del Museo de la Ciudad: 

Del patio al azul celeste / elevas tu arquitectura / que en su altivez bien procura / virtual obelisco agreste. / Yagruma del noroeste, / con su estampa soberana / le das la antigua Habana  / corona de fiel verdor / y gracia y vivo esplendor / de pura estirpe cubana.

De otro importante poeta cubano contemporáneo, Miguel Barnet, son estos versos de su libro La piedrafina y el pavorreal (l963): 

Las luces son blancas en La Habana de noche / el Malecón es propicio al amor / y junto a Yemayá / un barco se hunde lentamente ante mis ojos./ Imposible dormir en el paseo / es demasiado hermoso / y esta nostalgia mía / y los fantasmas en mi traje / y las mujeres con las frutas en las manos / y las caderas anchas con olor a musgo. / Y todo.

Y de alguien que, a pesar de su muerte repentina, dejó una huella profunda en las letras y la plástica cubanas, el poeta y artista plástico Fayad Jamís (l930-l988), son estos fragmentos de “Si no existieras”: 

Qué sería de mí si no existieras, / mi ciudad de La habana. // Si no existieras, mi ciudad de sueño / en claridad y espuma edificada, / qué sería de mí si tus portales, / tus columnas, tus besos, tus ventanas. / Cuando erré por el mundo ibas conmigo, / eras una canción en mi garganta, / un poco de tu azul en mi camisa, / un amuleto contra la nostalgia.  

Sin duda, con Poesía de la Ciudad de La Habana, Ángel Augier ha entregado un aporte de valía al cosmos lírico y entrañable de nuestra emblemática ciudad, hoy más que nunca amada en tan diversos ámbitos geográficos e idiomáticos. 
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